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LiBElTO 
Tales andan las cosas del gabinete 

5ue el Sr. Silvela, sin ser interrogado 
por nadie, hizo ayer varias importantes 
declaraciones. 

Así convenía, pues sus colegas, en la 
pugna que traen unos con otros, utili­
zan para reñir todos los pretextos que 
encuentran á mano. 

Casa de patio es el ministerio, en que 
no sólo por la influencia y por los dis­
tritos electorales, sino por el consumo 
de luz y de carbón, disputan rabiosamen­
te los vecinos. 

Ha aquí un resumen de lo que dijo el 
Br. Silvela: 

En las elecciones, el Gobierno no 
pactará con individuos ni con colectivi­
dades. Sa limitará á apoyar á los candi­
datos adictos que vayan á la lucha. Lo 
tle reservar distritos á exministros, pe­
riodistas ilustres y personalidades emi-
aentes, es corruptela que se ha acabado. 
Triunfará el que tenga fuerzas propias. 
Domo los actuales gobernantes no de­
sean para cuando estén en la oposición 
benevolencias del Gobierno futuro, no 
lecesitan ahora admitir compromisos de 
ninguna especie... 

Arrogante es el programa, y á fln de 
asegurar su ejecución, toman los que lo 
pregonan las medidas oportunas. Lla­
mamiento general de alcaldes; procesa­
miento parcial de regidores; aplicación 
del máximum de maltas; exigencia de 
los atrasos debidos á las Diputaciones 
por anteriores Concejos; encarcelamien­
to provisional de electores refractarios, 
y, en una palabra, todo aquello de cuya 
oñcacia responde una experiencia de 
más de un cuarto de siglo. 

Después de lo indicado, abordó el se-
tíor Silvela la cuestión de la Marina, y 
Bchó un cable al ministro del ramo, que 
estaba ahogándose solo. 

En rigor, no se ahogaba solo el señor 
Sánchez Toca, sino con la ayuda de sus 
colegas y correligionarios. Los colegas 
le daban con los remos en los dedos 
cuando trataba de aferrarse al bote sal­
vavidas. Y los correligionarios le ape­
dreaban desde la playa para que no se 
acogiese á ella. 

Habló, pues, aunque algo tarde, el 
presidente del Consejo, y dijo que era 
fábula la intención de dimitir atribuida 
al Sr. Sánchez Toca. «—Este trabaja en 
la reorganización de su departamento 
con arreglo á un plan bien estudiado, y 
«eguirá hasta el fln, siquier deplore los 
injustos ataques de que por parte de al­
gunos periódicos es objeto...» 

Hasta ahí llegó, y no pasó de ahí, el 
presidencial socorro. 

Faltaba lo principal: declarar que el 
Gobierno se hacía solidario de la con­
ducta del ministro y estaba conforme ó 
ñdentiflcado con sus proyectos. 

Ei Sr. Silvela lo dejó para mejor oca-
Díón, y se emboscó en el examen de di­
versos asuntos. 

Está, pues, el conflicto peor que esta­
ba. Como quo en esos casos no Iiay na-
ila más contraproducente que las me­
dias palabras y las medias intenciones. 

A bien que el Gobierno tiene á mano 
un excelente recurso, y ya vimos ayer 
cómo se disponía á utilizarlo. 

Bajo esa agitación marítima existe un 
fondo peligroso, al cual importa aten­
der con patriótico celo. 

Del incendio do Marruecos pueden 
llegar acá algunas chispas. Si tal acae-
jiora ó si las potencias nos encomenda­
ran alguna acción, ofreceríamos un tris­
te espectáculo y quedaría España abru­
mada de vergüenza... 

No diga más el Gobierno, ni se esfuer­
cen en corear el tema los periódicos mi­
nisteriales, ni se moleste el Sr. Silvela 
cu llevar á ¡a prensa neutral mayores 
Insinuaciones. 

Estamos al tanto de lo que ocurrirá si 
se agrava la situación, harto crítica, del 
gabinete. 

Mañana ó pasado comenzarán á llegar 
de nuestra legación en Tánger impre­
siones pesimistas. 

Y durante cuatro ó seis días volveremos 
ápreocuparnos todos,bajóla inspiración 
de los centros oficiales, con las desven­
taras del buen Abd-el-Aziz, con las jao-
taacias del Padre de la burra y con las 
maquinaciones del infante tuerto. 

" T F O R M Á C I O N 
ECMOIÍCA Y FlMHCffiRi 

Ayor visitó al ministro de Hacienda una 
oO!>áisi(5n de fabricantes de azúcares para 
exponerlo el deseo de que so especifique con 
mayor claridad el oritorio de la Administra-
ciói! en ¡a apiieación de la contribución que 
dicluí indusü-la satisface, 

Acorapaíiacla del alcalde do Barcelona, se­
ñor Monoga!, que ya había visitado el do-
mingr, al Sr. Viüaverde para exponerle sus 
deseos en relación con el expediente relativo 
al impuesto do consumos, estuvo ayer en el 
:^;>ustcria de Hacienda la Comisión de la 
Cámara de Coraercio, 

En la entrevista, que fué en extremo afee-
(noea, manifestaron los comisionadoa sus as­
piraciones respecto á las faoiíidades que de­
sean so dfn para la imposición y cobro do 
las übranKas de Giro Mutuo, de la reforma 
(la ía tarifa iüdustrial de fabricación, tribu­
tación por motores y otros asuntos intcra» 
Bantes; pues la conversación se prolongó con 
refesencias al régimen de Tratados de co­
mercio, aceroa del cual redactó há dfaa una 
como ponencia el ministro de Hacienda, oon 
la cual so halla conformo el ministro de Es­
tado, 

Ha!)|ó3e a^Síiismo de lasaña neutral (asun* 

to en el que no es cierto, Jsogtín nos dicen, 
que se expresara con viveza el Sr. Ferrer y 
Vidal); y como el ministro de Hacienda iia 
estudiado el expediente, en el cual han in­
formado varios centros de diferentes minis­
terios, pudo el Sr. Villaverde decir que se 
propone someter la cuestión á un próximo 
Consejo de ministros, porque es materia que 
correspondo á diversos departamentos y que 
había de exigir en su día el concurso de las 
Cortes, por la relación que guarda con las 
rentas públicas. 

Sindicato de f r a n c o s 
El gobernador del Banco, Sr, García Alix, 

y el presidente del Consejo de los ferrocarri­
les del Norte, Sr. Rodríguez San Pedro, visi­
taron ayer oficialmente al ministro de Ha­
cienda para darlo cuenta de haberse consti­
tuido y comenzado en sus funciones el Sin­
dicato de francos. 

[I DÍCeíTO Cl 
El propósito que hace muchos años ve­

níamos persiguiendo cuantos atendemos 
algo en España á las cuestiones de Sani­
dad pública, se realizó el día 17 con la 
publicación del real decreto sobre vacu­
nación y revacunación obligatorias, y 
fuera injusto no tributar por él un calo­
roso aplauso al ministro Sr. Maura, que 
le firmó; y al Sr. Cortezo, que, bajo las 
obligadas inspiraciones del primero, lo 
redactó. Con perfecto sentido de la rea­
lidad, sin ostentaciones retóricas de nin­
gún género, fijo el examen en lo que 
han hecho ya los pueblos cultos todos, 
y penetrados de la importancia del ser­
vicio, han procedido uno y otro con tér­
minos más expeditivos que los que yo 
había buscado para cohonestar resisten­
cias y antipatías que mi desgracia me 
sacaba al encuentro; y en vez de un pro­
yecto de ley que demanda Cámaras y 
tiempo, factores de toda legislación par­
lamentaria que nos faltan ya siempre, 
han optado por un real decreto, que lo 
despacha cuando y como bien le parece 
á un ministró. 

La resolución ya, más que necesaria, 
venía siendo un deber de numanidad y 
una exigencia imperiosa del decoro pa­
trio. Cuando yo salí de la Dirección á 
primeros de Diciembre, acababa de ha­
cer una información telegráfica de la 
viruela que padecía España entonces, y 
de mano á mano entregué á mi ilustre 
amigo telegramas que acreditaban có­
mo la nación estaba salpicada con más 
dô  cien focos de viruelas, que justifica­
ban mi vivó deseo de que se despacha­
ra cuanto antes, y se promulgara en la 
Gaceta, aquel proyecto de ley de bases, 
que no era solamente una defensa de 
nuestros habitantes, sino una reivindi­
cación de nuestra cultura ante el examen 
y la crítica de los demás pueblos. 

En la vida frivolísima y de apasiona­
da lucha en que nos hallamos aquí, y 
quo no permite al público penetrar de 
una vez, y en serio, por el estudio de las 
grandes cuestiones y los supremos inte­
reses de la vida pública, un decreto se­
mejante, que endereza sus fines á su­
primir asquerosas epidemias, quo se lle­
van anualmente de seis á siete mil exis­
tencias, y producen do sesenta á cien 
mil enfermos, arruinando, además, la 
riqueza nacional en más de cuarenta 
millones de pesetas, no merece apenas 
referencias, aplausos ni comentarios 
que á su divulgación y aprecio contri­
buyan. Y, sin embargo, ante una crítica 
ilustrada y severamente calculadora de 
la transcendencia que tienen las" dispo­
siciones del Gobierno para las clases 
sociales todas, y principalmente esas 
menesterosas, cuyo mejoramiento hoy 
tanto persiguen las campañas socialis­
tas, pocas disposiciones pueden emanar 
del poder público que sean más bienhe­
choras y fecundas. 

Desde 1889 á 1900 perdió Madrid 7.374 
existencias por viruela, y año hubo, co­
mo el de 1890, en que los fallecidos lle­
garon á 2.695. Cerca de doce mil, 11.685, 
sumaron las que España perdió en los 
dos años de 1900 y 1901, y esto cuando 
algunos Estados, como Alemania, in­
comparablemente más poblados que nos­
otros, hace muchos años, más de un cuar­
to de siglo, que no han visto una epide­
mia en su vastísimo imperio, y cuando 
los yankees acaban de exterminarlas en 
nuestras recientes perdidas colonias de 
Cuba y Puerto Rico, era un estigma al 
cual urgía oponer siquiera no fuese más 
que la protesta nacional de una ley, un 
decreto, algo, en fin, decisivo sobre la 
vacunación y revacunación obligatorias. 

Recuerda este decreto que en el año 
15 y en nuestra ley de Sanidad del 55 
enunciamos y aun consignamos este 
principio, adelantándonos á otros pue­
blos, como lo hicimos llevando con la 
expedición de Javier Balmia la obra 
bienhechora de la vacuna al Continente 
americano y al Archipiélago filipino; 
pero estos presentimientos de nuestras 
leyes y testimonios de benéficas inicia­
tivas jamás aquí encarnaron en la creen­
cia de nuestros gobernantes, en el sen­
timiento de nuestros ciudadanos y en 
las propagandas de nuestros apóstoles, 
y por eso hemos llegado, naturalmente, 
á ser, con Turquía, los últimos pueblos 
que rinden á la higiene lo que ésta vie­
ne reclamando oon energía y, su negati* 
va, castigando con saña nace ya muchos 
lustros. 

Este decreto tiene 32 artículos, todos 
interesantísimos, aunque se resienten 
mucho do confusión y desaliño. Yo, en 
mi proyecto de ley, razonando en preám­
bulo amplio la reforma sanitaria, me li­
mitaba á redactar tres bases fundamen­
tales: vacunación antes de los dos años, 
con revacunación después de los diez; 
deber de las Diputaciones y Ayunta­
mientos de proveerse de vacuna y darla 

gratis, y sanción penal de cárcel y mul­
tas, para aplicarla según la importancia 
y consecuencia de las infracciones. Una 
cuarta base, encomendada á la Direc­
ción, que, de acuerdo con la Real Aca­
demia y Consejo de Sanidad, redactase 
el reglamento donde había de ser cui­
dadosamente desarrollado el servicio. 
Cortezo ha llevado al decreto cuanto 
podía ser atributivo del reglamento, y 
por esto le ha resultado quizás escaso 
para reglamento y quizás excesivo para 
decreto. ¡No importa! Estas son minu­
cias, y entre lo largo é inseguro del ca­
mino que yo escogí, ó tuve que escoger, 
y el expeditivo suyo, sinceramente juz­
go preferible el suyo. Allá en enmara­
ñada raigambre, está todo lo que se ne­
cesita, lo esencial y lo circunstancial de 
la reforma, y esto es lo interesante. 

La sanción penal, parte principalísi­
ma en toda legislación sanitaria, y quo 
á mi entender requería la autoridad de 
una ley especial, si se había de aplicar 
bien en este gravísimo asunto de la va­
cunación y revacunación obligatorias, 
ha sido resuelta tomando del Código 
Penal aquellos castigos que podían me­
jor aplicarse á las diferentes incidencias 
de la realidad. Los artículos 382, 595 y 
600, son los escogidos para jugar en las 
varias necesidades de la práctica; y des­
pués de leídos se comprende que un dis­
creto y severo empleo de los castigos 
que previenen, puede dotar á la Admi­
nistración pública—á los Tribunales de 
justicia y á las autoridades civiles, es­
pecialmente—de fuerza coercitiva y pe­
nal bastante para imponer á todos, des­
de los médicos abajo, el cumplimiento 
de la ley. 

Lo que se necesita ahora es que el mi­
nistro y el director sigan con algún ca­
riño prestando atención á su obra, para 
que no sea letra muerta. Apliquen algu­
nos castigos, que ocasiones sobradas 
habrá para ello, á varios alcaldes, módi­
cos y jefes de familia; den publicidad á 
sus escarmientos, y oon ello la ley pro­
mulgada', y su disposición cumplida, 
tendrán existencia real y haráit que Es­
paña adelante mucho por el camino de 
un progreso positivo. 

Am PiBÚdOm 

Liiilliii 
IMFORMACIÓN OE «EL LIBERAL» 

DESDE TÁNGER 
(POR EL CABLE> 

(DE SUESTRO COftRESPOSSAl ESPECIAD 
Eacapamusa.— Seis 'calaezas,—Kábi-

l a s d e s l e a l e s 
Tánger 19 (11-50 m,}. 

El día 13 ha habido una escaramuza al pa­
recer sin importancia, entre las avanzadas do 
las tropas que manda Juai y las kábilas 
Hyaina y Beniguaraín, ignorándose el resul­
tado. 

Loa imperiales mandaron á Fez seis cabe­
zas que entraron los emisarios portadores de 
la noticia en la punta de las bayonetas, más 
dos presos atados á la cola de los caballos. 

Las lagaciones eonflrnian la noticia del 
encuentro, aunque ignoran los detalles. 

Algún diplomático oreo que el encuentro 
no debió ser tan insignifioante como so dioo, 
pues las tropas han debido sufrir bajas. 

Resulta buen síntoma el que los víveres 
hayan bajado de precio en Fez, 

Nótase que las kábilas de Hyaina y Beni­
guaraín, no obstante haber enviado á Fez 
una diputación ofreciendo sumisión al sul­
tán, siguen haciendo frente á las tropas y lu­
chando por la causa del pretendiente. 

Razón le sobraba á Abd-el-Aziz para dudar 
do la lealtad do esas ^kbi\m,—Anaximénes. 

Un Eilb8*o de Spences* 
Hechos y comentarios (Facts and comments) 

BO intitula la obra que el gran ñlósofo inglés 
Herlbet to Spencer ha dado á la eslampa á 
loa ochenta años cumplidos, Dioo quo ésto 
será aa último libro. Unos cuarenta capítu­
los, especio de miscelánea, en quo se tratan 
las cuestiones y los asuntos más diversos: la 
gimnasia, la música, la vacuna, la herencia, 
el patriotismo, el imperialismo, la guerra dol 
Transvaal , la civilización, o te , desfilan por 
BUS páginas. 

Spencer está persuadido do que la huma­
nidad va inteleetualmento para abajo, y, 
como Tolstoí, piensa que este retroceso ge­
neral se debo á las escuelas más bien que á 
la ignorancia. 

«La liumanidad, dice, se embrutece y ao 
desmoraliza; utiliza la enseñanza para des­
aprender á ser honrada y noble.» 

¿Por qué motivo? Porque hemos pospues-
ts el sentimiento á It, razón. 

Para Spencer la razón no os más quo un 
auxiliar del sentimiento, que es el que úni­
camente 'puede darnos el verdadero conoci­
miento dol mundo y de nosotros mismos; el 
que oxeita nuestra actividad y nos da con­
ciencia do la vida, 

Ea preoiso, por consiguiente, que la edu­
cación del niño se encamine á desarrollar en 
él el sentimiento, que hace á los hombrea 
fuertes, virtuosos y felices. 

Suponer que el hombro de mediana cultu­
ra ea capaz de consagrarse á Anea altruistas, 
es u n a verda lera utopia. «¿Qué me impor­
tan, os contestará s iempre, los intereses de 
la sociedad?... La sociedad, tal cual es, me 
sirvo perfectamente para el fln que persigo, 
y no veo ninguna utilidad en trabajar por su 
mejoramiento.» 

En el capítulo intitulado «Lo quo el escép-
tico puede contestar al creyente», Spencer 
afirma quo loa dogmas rara vez regulan la 
conducta de los fieles, y rememora los críme­
nes atroces de papas y reyes, que, sin embar­
go, creían en la existencia del infleriio. Spen­
cer considera que el eaeéptico está on su de­
recho al desvanecer las ilusiones del eres'-en-
te, demostrándole que en el procesocósmioo 
de la fuerza Invisible quo gobierna o! su ando 
no h a y rastro ni aeñal ninguna de venganza, 

El gran filósofo nos pone al descubierto 
sus máa íntimas ideas, sin preocuparse para 
nada de que estén do acuerdo con las tenden­
cias generales de sus antiguos discípulos. 

Dice muy claro y m u y alto que la socie­
dad europea, y especialmente la sociedad 
inglesa, vuelvo á la barbarie, se rebarbariza. 
Lá prueba de este retroceso encuéntrala en 
la admiración que profesan los ingleses al 
poeta Kipling y en su desmedida afición á 
los sports, lo que contribuye á gue on las 
Universidades se consideren más a los atle­
tas que á los sabios más ilustres. 

Según él, la guerra del Transvaal es un 
nuevo indicio de ese regreso á la barbarie. 
Esta guerra, dice, puede resumirse en dos 
palabras. «Someteos, porque somos los más 
fuertes y os lo probaremos,» 

Claro está que para Spencer toda la histo­
ria de Buropa en loa últimos cincuenta aüos, 
no-signiflca más qno el triunfo do la ambi­
ción, do la violencia y de la barbarie. 

«No nabo imaginar nada más estúpido que 
la satiafaoción que noa proporciona nuestra 
vida social moderna, la eual consiste en ex­
tenuarse, trabajando para seguir nn día y 
otro extenuándonos en el trabajo, Y soñamos 
en llevar á todoa los confines da la tierra es­
ta manera de ser social, hablando á la voz 
con deapre.io de la exiatonoia fácil y ventu­
rosa de los pueblos que l lamamos incultos,» 

A Cliamberlain lo caracteriza con la si­
guiente frase: «Un déspota ambicioso que 
aprendió en la alcaldía de Birmingham á 
someter las conciencias, y que por su auda­
cia ha logrado introducirse en el gobierno,» 

El el último capítulo de au libro, Spencer 
demuestra la imposibilidad para el espíritu 
del hombre do descubrir la naturaleza de las 
cosas. «Si hasta la naturaleza de loa objetoa 
quo vemos lodos loa díaa se nos escapa, 
ofreciéndonos un sistema que no sabe pro­
fundizar, el misterio del espacio desafía los 
límites de nuestro espíritu... Aunque lográ­
semos descubrir el misterio do la existencia, 
aún persistirían otros misterios máa trana-
cendentales 6 impenetrables.» 

Ya era hora de que las grandes inteligen­
cias condenaran la supremacía de la fuerza 
bruta , 

LAS CIGSRRERÍS DE GiJÚN 
(POK TEtÉGnAFO) 

Oijón 19 (10-30 n.). 
Se ha solucionado la huelga de cigarreras. 
Un telegrama de la Compañía Arrendata­

ria de Tabacos, recibido á laa siete y media 
de esta noche, autoriza á abrir el taller do 
entrefino el miércoles próximo, siempre que 
laa cigarreras estén dispuestas á trabajar ín-
oondicionalmente. 

El nuevo administrador do la fábrica, so-
ñor Fuentes, ha remitido un anuncio á los 
periódieoa locales, manifestando que va á 
abrirse el taller.—García, 

Eliiiíiiií 
La saeatispsia 

Cuaren ta v s i e t e heE*!das 
A las diez de la mafiana da ayer se perso­

naron en el Depósito judicial los médicos fo­
renses señeros Isasa y Canseco, quienes prac­
ticaron un minucioso reoonooimionto en el 
cadáver de José Várela, 

Los citados facultativos apreciaron la exis-
teneia de cuarenta y siete heridas, todas ellas 
producidas con instrumentos cortante y con­
tundente. 

En e! aiiello 
Varias son las heridas que presenta en el 

cuello ol cadáver del infeliz tabernero de la 
calle do los Artistas. 

Una do ellas la calificaron de gravo y otra, 
la quo le seccionó la tráquea, da mortal de 
necesidad. 

En opinión do los forenses, José Várela 
debió do existir cinco minutos á lo sumo, 
después do recibir la lesión últimamente re­
ferida; poro durante oae breve lapso de tiem­
po BU vida fué artificial completamente, sin 
que el herido pudiera darse cuenta exacta do 
la gravedad do su situación, por liaberse ini­
ciado entoncea ol período agónico. 

Las otraa heridas del cuello eran do máa 
extensión quo profundidad, y la circunstan­
cia do hallarso muy cerca unas do otraa re­
vela, á juicio de loa médicos, una gran preci­
pitación en la ejecución del delito y una ma­
no débil é insegura al herir. 

En la c a b a s a 
Loa señores Canseco é Isasa apreciaron 

más do veinte heridas y contusiones en la 
cabeza del cadáver, hechas en distintos senti­
dos y formando una especie do red quo so 
extiende desde ambos temporales hasta la 
tapa craneal. 

Dos de ellas son bastante profundas, y aun 
cuando no puedan ser califlcadaa como ne­
cesariamente mortales, debieron de produ­
cir un gran atontamiento en la víctima, por 
la violencia de los golpes. 

En el ta*oe!eo 
Tres heridas en la parte superior del ab­

domen y otras dos en el pocho presenta tam­
bién el cadáver del tabernero José Várela, 

Ninguna do ollas ofrece gran carácter do 
gravedad, y por su forma y circunstancias 
sa comprendo que fueron inferidas por la 
misma mano y en idénticas condiciones quo 
laa anteriormente reseñadas. 

L a s aranas 
Respecto á las heridas del cuello y tronco, 

opinan los médicos forenses quo fueron oca­
sionadas todaa con un mismo instrumento 
cortante. 

Las horidaa do la cabeza lo fueron con 
otra arma, contundente, que bien pudiera ser 
ol hacha encontrada en la casa dol crimen, 

Las ro | i a s de §a ^IcSIma 
Como la mujer do José Várela declaró en 

los primeros momentos quo ésto so acostó 
vestido en la noche do autos, el juez do ins­
trucción, Sr. Vior, llamó la atención do loa 
peritos médicos acerca do esto importantísi­
mo extremo. 

Examinadas las ropas de la víctima, los 
Srea. Isasa y Canseco vieron quo ninguna 
de laa prendas quo vestía el cadáver en el 
momento de ser descubierto el orlmen pre­
sentaba orifloio alguno quo correspondiera 
al lugar donde están situadas las heridas dol 
tronco, ni tampoco se advierte on aquéllas 
mancha alguna de sangro. 

Ramona tniente 
La diligencia de autopsia ha evidenciado 

en este punto quo la mujer dol tabernero no 
ha dicho verdad ou sus primeras declara-
ciónos. 

Según los médicos forenses, José Várela 
estaba desnudo cuando fué herido, y ya es 
sabido que Ramona San Miguel afirma lo 
contrario prcciaamonta, 

Ea presumible, puea, quo Joaé Várela fué 
vestido despuéa do muerto, porque la hipó-
tesia del suicidio queda desvirtuada por las 
apreciaciones periciales hechas después de 
examinar laa ropas de la víctima. 

De creer á Ramona, su marido tuvo que 
levantarse la camiseta de punto, la camisa 
do franela y el chaleco de Bayona, prendas 
que veatía al aor encontrado el cadáver, para 
realizar sus inadmisibles propósitos de qui­
tarse la vida, 

Qsducciones 
A las tres de la tarde so presentaron los 

médicos forenses en ol despacho del juez ina-
truotor de la causa, á quien refirieron exten­
samente loa resnltadoa de la autopsia. 

Parece que dichos facultativos añadieron 
que no podían emitir conclusionoa definiti­
vas sin reconocer nuevamente el cadáver, 
por tratarse de ua caso muy delicado, y en 
atención á laa gravea responsabilidades que 
de su dietamen pudieran derivarse para la 
persona sobre quien recaen sospechas do ha­
ber perpetrado el crimen. 

El ¡nffopine 
A las cuatro y media se encaminaron nue­

vamente los Broa. Canseco é Isasa al depósi­
to judicial do cadáveres. 

Permanecieron allí por espacio de media 
hora, examinando otra vez la forma en que 
fueron ocasionadas las heridas. 

Al salir guardaron absoluta reserva, y por 
lo tanto, se ignora completamente el resulta­
do do sus investigaciones. 

Esta tarde conferenciarán de nuevo con el 
juez instructor para comunicarlo sus impre-
aionos, y os probable que á osa entrevista lie-
ven ya redactado au informe, 

ilis EosinB®e« 
Hemos oído, sin embargo, que los médi­

cos forenses, después de reconocer nueva­
mente el cadáver, no deseohan la posibilidad 
del suicidio. 

Acogemos esta noticia con toda clase de 
reservas, en atención á la guardada por los 
Sres. Canseco é Isaaa, y creemos lo más pru­
dente esperar á que entreguen al juzgado 
instructor ol dictamen correspondiente, 

Raenona Sa» Riiguel 
Los médicos forenses reconocerán, por or­

den del juez, Sr. Vior, on la Cárcel ¡do Muje­
res, á la viuda del interfecto, Ramona San 
Miguel, para que den dictamen respecto al 
estado do las facultades mentales de esta mu­
jer, á quien se supone víctima del alcoho­
lismo, 

Eiit¡®i*B*o de la vfcftínia 
Varios parientes de Várela han solicitado 

del juez permiso para enterrar al desgracia­
do tabernero de la calle do los Artistas, 

Habiendo accedido el Sr. Vior á eataa soli­
citudes de la familia do la víctima, hoy so 
verificará la conducción dol cadáver desde ol 
Depósito judicial al cementerio del Esto. 
Un aimiga cié los talsei*neB*o8 
P o r haber indicado Ramona San Miguel, 

contestando á preguntas del juez de Chambe­
r í , el nombre de un tahonero quo frecuenta­
ba constantemente su taberna, compareció 
éste ayer tarde á declarar en ol samarlo . 
• Dámaao Otero Salgado—que tal es el nom­
bre del testigo en cuestión—manifestó, ante 

, el juez, que conocía desde hace años al ma­
trimonio Várela, cuando éstos tenían otra 
tienda de vinos en la calle de Velarde, á la 
quo el declarante concurría con bastante fre­
cuencia por trabajar entonces en una tahona 
próxima. 

Cuando José y Ramona so trasladaron á la 
callo do los Artislas, pasó Dámaso á trabajar 
en otra panadería situada on la calle do Bra­
vo Murillo, y siguió visitando, aunque oon 
alguna menoa frecuencia, el nuevo establo-
oimiento do loa Várela. 

Añadió que durante la noche de autos es­
tuvo trabajando, como de ordinario, en la 
taliona, y que, por esta razón, ignora lo ano 
pudiera ocurr ir aquella noche en la casa del 
crimen.] 

Como las manifostaciones de Otero han 
resultado ciertas en todos sua puntos, el juez 
que instruyo la causa lo dejó inmediatamen-
iQ en libertad. 

LOS PBESUPUESTOS FRANCESES 
( r o n r ID L a a R A ir o ) 

Dos pol í t icas 
París 19, 

Cámara de los Diputados. 
Ha empezado hoy la discusión general del 

prosupuosto do 1903. 
Mr, Massabuan, nacionalista, interpela al 

gobierno sobre los medios quo piensa em­
plear para equilibrar dicho presupuesto y 
ataca la política económica de los radicales, 

Deschanel, antiguo presidente do la Cáma­
ra y quo vuelve en esta legislatura á la vida 
parlamentarla, pronuncia un elocuente dis­
curso. Lamenta que las últimas eloecionea 
so hayan hoclio en favor ó en contra de Wal-
dek Éousseau y no sobre los problemas po­
líticos interiores ó exteriores. 

Se manifiesta partidario do una política do 
progreso en conira do la revolución y do la 
preponderancia del poder civil en los asuntos 
religiosoa en contra de la intervención del 
Estado en las cuestiones de creenoias. Protes­
ta contra la campaña antimilitarista, y dice 
quo Francia no aspira á la extensión colonial 
debe perseguir una política de paz y equi­
dad. Protesta de la frase de Mr. Jaurés do 
quo la Triple Alianza sea el contrapeso nece­
sario á laa exageraciones francesas, y termi­
na dirigiendo un llamamiento á los que no 
quieran la reacción ni la revolución para 
una política clara y definida, (Los progresis­
tas ovacionan al orador.) 

Mr, Destournelles censura el programa po­
lítico do Deschanel, que ha traído al debato 
ol nombro do Francia, para hacer de él un 
elemento do discordia. Lamenía no poder 
asociarse á las ideas de Mr. Deschanel sobre 
política exterior é interior. 

Dice quo la verdadera causa del défidt do 
todos los presupuestos europeos es la paz 
armada, quo absorbe el 54 por 100 de nues­
tros recursos y noa impulaa á una política 
colonial, quo no ha do ser de oonquiata, obli­
gándonos á aumentar la marina para defen­
der las colonias contra Inglaterra y Alema­
nia, Por otra parte, la alianza francorusa no 
ha cambiado nuestra política exterior, siem­
pre incoherente, y no ha podida disminuir 
nuestros armamentos. 

Mr, Destournelles protesta contra la políti­
ca del Silencio, que permitió á Inglaterra ea-

tablocer el imperio del Cairo al Cabo y que 
noa ocasionó la humillación de Fashoda. El 
orador quiero la política indicada en el Con­
greso do La Haya, ó sea do una paz ainoera, 
y termina afirmando quo no hay posibilidad! 
do una política económica social ni coIoniaF 
con las cargas quo aupone la paz armada. 

Deapuéa da una protesta do Mr, Proaenaé, 
on nombro do los aocialistas, contra las doo« 
trinaa do Mr, Deschanel, se levanta la sesión. 
—Faora, 

[OS CoacoRsos DE [ [ ü B O l l 
CONCÜESO DE CRÓNICAS 

PRIMERA, E L LIBERAL abre un cou-
curso durante el raes de Enero de 19CKÍ 
para premiar dos CRÓNICAS de autores 
españoles. 

SEGUNDA. Laa CRÓNICAS han de fier 
inéditas y originales, y su extensión no 
podrá exceder de dos columnas de nues­
tro periódico. 

TERCERA. El asunto de las CRÓNICAS 
se deja á la libre elección de los con­
cursantes; pero deberán estar escritas 
precisamente sobre un suceso cualquie­
ra acaecido en España del 10 al 15 de 
Enero. De este modo cree E L LIBERAIC 
que las CRÓNICAS premiadas responde­
rán mejor á la actualidad, condición 
esencial de este género literario. 

COARTA. El concurso se cerrará á las 
doce de la noche de hoy aD de Enero de 
19(«, 

QUINTA, LOS trabajos se entregarán 
en la Redacción de EL LIBERAL, Marqués 
de Cubas, 7. También se pueden dirigip 
por correo certificados al Director d a ' 
E L LIBERAL. En todo caso, al recibirlos 
se entregará ó remitirá documento que 
lo acredite. 

SEXTA, Los trabajos se entregarán en 
paquete cerrado y con un lema; y á la 
vez, bajo sobre, oon el mismo lema, la­
crado, se entregará el nombre y domici­
lio del concursante. 

SÉPTIMA. Forman el Jurado califica­
dor los Sres. D, Jacinto Octavio Picón, 
D. Alfredo Vicenti y D. Joaquín Dicenta. 

OCTAVA, Habrá dos premios: uno de 
500 pesetas y otro de 250. 

NOVENA. El Jurado abrirá tínicamen­
te los sobres que contengan los nombres 
y domicilios de los concursantes que ofa- -
tuviesen premio. 

DÉCIMA. Se publicarán en E L LIBERA!. " 
correspondiente al día 1.° de Febrero da 
1903 las dos CRÓNICAS premiadas. 

ONCENA. Las CRÓNICAS no premiadas 
podrán ser retiradas por sus autores -
hasta el 10 de Febrero próximo. 

m m m 
(POU TELÉORAFO) 

Badajoz 19 (11 n.). 
Se ha dosarrollado nn tristísimo suceso. 
El capitán de caballería do la escala do re­

serva D. Manuel Carnicero, se ha suicidado 
esta tarde, disparándose en la cabeza un tird" 
do revólver. 

El hecho ocurrió del Biguienlo modo: Dea» 
puéa de comer, y sin que nadie pudiera sos­
pechar nada. Invito á su señora á salir á > 
paseo. 

La llevó S casa de sa hermana y regresó 
inmediatamente á su domicilio. 

Llamó á la criada, lo mandó que sacara u n 
colchón y lo tendiera en el suelo. 

Momentos después o y ó s e la detonación, 
con que había puesto fln á au vida. 

So Ignoran, oon certeza, loa motivos que la 
hayan llevado á tan extrema resolución. 

En una carta quo ha dejado habla de una . 
infamo calumnia quo le levantaron. 

Era nn oflcial modelo, un buen esposo J 
muy apreciado do ioáoa.—Ordóñez. 

DE SOCIEDAD 
En el hotel de l o s coisdes 

de PeBalvsr 
• La alta sociedad madrileña vióso hace pó* 

eos días agradablemente sorprendida por la 
invitación dol distinguido exalcalde de Ma­
drid y do su amable eaposa, para asistir ano­
che á laa diez y media á su hotel de la calla 
del Rey Franoiseo á tomar una taza do té. Do, 
esta manera tan sencilla congregaron á sua 
amigos loa condes de Peñalver. 

Las onoo daban en el reloj de la cercana 
iglesia del Buen Sucoso cuando empezaron á 
llegar loa primeros invitados. . ' 

Eran recibidos on el primor salón por I0_3 
condes. La condesa luoía elegantísima, toi­
lette gris perla oon lentejuelas, y soberbio 
collar de perlas; dicha dama, su luarido y 
aua hermanos políticos, D, Enrique y D, Igna­
cio Peñalver, estuvieron sumamente ama­
bles y deferentes con aíw amigoa. 

La señorita Dolorea Peñalver estaba muy 
bella con au primoroso vestido blanco. 

El aalón do bailo otreoía un golpe doslum* 
brador. 

Las jóvenes más Hndas do nuestra arlsto* 
craoia bailaron rigodones y valses hasta laa 
primeras horas de la madrugada. 

Tres señoritas bellísimaa, Mercedes Esori» 
vá do Remaní y Sentmenat, como la llaman 
familiarmente sus amigas, la marquesa de 
San Morí, como la denomina la Qzúa oftcial¡ 
hija de la marquesa viuda do Monistrol; M-
ni Cuadra, hija de loa marqueses de Guadal* 
mina, y la hija de loa condes de Agüera, h,a« 
cían por voz primera au aparición en soote* 
dad, . 

En el comedor sirvióse desde primera ^nfti. 
ra espléndido &íí/'/'eí. • 

En el elegante despacho del senador coto, 
servador jugaron al tresillo loa condegqif 


